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(...) 

Y ¿qué decir del hecho de que en la actual sociedad consumista el lucro y el éxito se han 
convertido en los nuevos ídolos ante los cuales muchos se postran? La consecuencia es que se 
tiende a dar valor sólo a quien —como se suele decir— "ha hecho fortuna" y es "famoso", y no 
a quien cada día debe luchar fatigosamente por salir adelante. La posesión de los bienes 
materiales y el aplauso de la gente han sustituido el trabajo sobre uno mismo que sirve para 
templar el espíritu y formar una personalidad auténtica. Se corre el riesgo de ser superficial, de 
recorrer atajos peligrosos en busca del éxito, entregando así la vida a experiencias que suscitan 
satisfacciones inmediatas, pero que en sí mismas son precarias y falaces. Aumenta la tendencia 
al individualismo y, cuando la persona se concentra sólo en sí misma, se vuelve inevitablemente 
frágil; falta la paciencia de la escucha, fase indispensable para comprender al otro y trabajar 
juntos.  
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